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1. Punto de partida. La situación actual de la vida religiosa

Una sobria mirada a nuestro mundo nos enseña que la vida religiosa en 
Europa1

las estadísticas tienen razón, dentro de poco llegaremos a ser una nota marginal 

de la cultura europea se convierten hoy en recuerdo histórico, y se difuminan 

-

individuos y como comunidad.

proceso de renovación al volver a nuestro carisma de origen de forma intensa 
y sincera. Pero la crisis es tan radical y general que no basta con volver a los 

por la crisis, y por ello tenemos que volver, de verdad, a los comienzos, a 

1. Este artículo es el texto revisado de una conferencia en la 40.a Semana nacional para 
institutos de vida consagrada, 26-30 de abril de 2011, en Madrid, bajo el título “Yo 
no hago nada por mí mismo”, o la mística de la misión. Por esta razón, en este texto 
se encuentran alusiones a la situación de la vida religiosa en Europa. El título actual 
lo debo a la formulación de Johann Baptist Metz “La pasión por Dios como compa-
sión, como mística política de la compassio”, en Memoria passionis. Una evocación 
provocadora en una sociedad pluralista, Santander, 2007, p. 165.
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la fuente madre2

lo que se va a desarrollar desde esta simiente .

2. La vuelta a los orígenes

-
tamente no en el sentido técnico de la palabra, una comunidad de hombres o 

budismo. El origen, el corazón del budismo, es la sangha, la comunidad de los 

fuga mundi” de los 

enfermiza por reprimir la sexualidad. En estos orígenes del monacato nos encon-
tramos con ideales de ascesis, santidad y perfección que tienen poco o nada que 

-
zantes en el cristianismo en general y en la vida religiosa en particular.

fuga mundi” de los anaco-

que no provienen de la gnosis ni del neoplatonismo. Es la enérgica protesta en 

encontraba en un acelerado proceso de adaptación y asimilación a la cultura 

2. Esta y otras ideas inspiradoras las debo al excelente estudio de José M. Castillo El futuro 
de la vida religiosa. De los orígenes a la crisis actual, Trotta, Madrid, 2003, pp. 25 y ss.

. “Por ‘principio’ no ha de entenderse aquí simplemente un primer período de un 
tiempo más amplio, sino que el término ha de entenderse en el sentido de árjé, 
como principium que contiene el ‘todo en germen’…” (K. Rahner, “Historia de la 
teología”, en Sacramentum Mundi, VI, Herder, Barcelona, 1976, p. 555).
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-

-
tales de mí teología, quiero formularlo así. Desde sus orígenes, el cristianismo es 

4

contra un sistema religioso que pacta con los poderes políticos, sin preocuparse 
de hecho por los explotados económicamente y los marginados socialmente por 

la experiencia y la fe en un Dios que no tolera a su lado ninguna divinidad que 
legitima imperios de dominio y represión.

Arriesgan sus propias vidas por ponerse de manera incondicional al lado de 
los vulnerables, de los atormentados y de los excluidos. Desde su origen como 

aparecieron exactamente en ese momento histórico, cuando la Iglesia había 
empezado a traicionar seriamente su propia esencia, su vocación, su misión.

shock del Espíritu Santo para la gran Iglesia”, como 
5. La 

de una Iglesia que hace la paz con los poderes de este mundo. En una Iglesia 
aburguesada la vida religiosa tiene que reclamar con insistencia y terquedad las 

4 -
-

para los otros antes de obtener algo de ellos? ¿A quién se le podría ofrecer la ‘otra 
forma de vivir’ que con ella se brinda? ¿A quién, sino precisamente a los jóvenes?”.

5. J. B. Metz, Las órdenes religiosas. Su misión en un futuro próximo como testimonio 
vivo del seguimiento de Cristo, Herder, Barcelona, 1988, pp. 12 y ss.
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veces me parece bastante sospechosa. Si la vida religiosa no provoca ya ningún 

algo anda muy mal.

3. Nueva creación por parte del Espíritu en los quiebres de la historia

a encontrar en los momentos iniciales de toda fundación auténtica, al menos 
en los principios de los grandes arquetipos de la vida religiosa. A lo largo de 
los siglos, en diferentes contextos históricos y con características distintas, se 
puede detectar un cierto patrón que se repite y que se puede describir así. En las 
rupturas de la historia y en los quiebres de las culturas encontramos una cierta 

con el ascenso de las ciudades medievales y su acumulación de riqueza, y, como 
consecuencia, la miseria de las mayorías empobrecidas. En estas convulsiones de 

precisamente en estos momentos la vida religiosa se ha mostrado muchas veces 

eclesial, íntimamente aferrados a las estructuras de un mundo que se hunde. 

las formas ya obsoletas y, al mismo tiempo, volver a los inicios. El Espíritu se ha 

también la vida religiosa. Ya no responde a las exigencias y desafíos del mundo 

nostalgia. Que la Iglesia y la vida religiosa tengan futuro depende totalmente 

ars moriendi”, 
el arte de no aferrarse a lo ya conocido y a liberarse de la preocupación por el 
propio futuro, como individuos y como comunidad, es el primer paso para que el 
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No tiene una misión, sino simplemente es misión, un ser desde Otro y un ser 
para los otros. No hay ninguna transmisión del Evangelio sin entregarse a los 

el Evangelio o a ablandarlo con acomodo y comodidad burguesa expresa el 

representante de la palabra reconciliadora y salvadora para los hombres y para  
el mundo”6.

Frente a este peligro, el Espíritu suscita a religiosos y religiosas a ser espinas 
7

no tenemos una misión como algo accidental. Si no somos misión, si no somos 
desde Otro y para los otros, no somos nada. Liberarse de la preocupación por 
la propia supervivencia y la propia identidad, entregarse al misterio divino en 

víctimas”, constituye la esencia misma de la vida religiosa.

abiertos”

-
ramos bastante altruistas. Sin embargo, solemos ser víctimas de un autoengaño 
piadoso y respondemos a un mundo que ya no existe. Corremos el peligro de 
vivir en un mundo de ilusiones y fantasmas, y de perder el sentido de la realidad. 
Lo que nos saca de la irrealidad y de nosotros mismos es aventurarnos en el 

6
su supervivencia en el contexto del Tercer Reich de Hitler, escribió estas pala-

-
tante de la palabra reconciliadora y salvadora para los hombres y para el mundo”  

Bethge”, Widerstand und Ergebung, en DBW 8, p. 435).
7. Este concepto atraviesa toda la obra de Johann Baptist Metz y se encuentra desa-

rrollado en forma fundamental en J. B. Metz, La fe en la historia y la sociedad, 
Cristiandad, Madrid, 1979, pp. 100 y ss. Véase también, J. B. Metz, Las órdenes 
religiosas, pp. 12 y ss.
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fundamentos de nuestras ideologías y de nuestra autoconciencia. Este proceso, 

-

Abnegación, liberarse del propio yo, perder la vida para encontrarla, nada de eso 

hace realidad, se convierte en una experiencia profunda e incisiva que afecta de 
verdad a la carne humana.

fosos en el alma humana”8

muy expuesto al peligro de autoengaño causado por las propias proyecciones. 
El primer paso para el encuentro con Dios es el choque con lo real. Toparse con 
Dios es toparse con la cruda realidad que se resiste a mis manipulaciones y hace 

marzo de 1977. El padre Rutilio Grande fue asesinado con dos campesinos. Ese 
día, y en lo que ocurrió inmediatamente después, irrumpió un cristianismo que 
yo nunca había vivido ni sospechado”9.

Tal realidad resiste nuestras manipulaciones y hace trizas nuestras ideas y 

-

menos Dios y el hambre”.

El camino primordial para acercarse al misterio del Dios vivo es exponerse al 

revelando como alguien que se opone a todo tipo de apropiación por mi parte. 
Como alguien a quien estoy forzando y presionando, si lo trato de entender y 

amo a Dios’, y odia a su hermano, es un mentiroso. Si no ama a su hermano, a 

8. E. Przywara, Ringen der Gegenwart, Gesammelte Aufsätze 1922-1927, vol. 1, 
Augsburg, 1929, p. 243.

9. J. Sobrino, “Ser cristiano hoy”, Concilium, 340 (2011), p. 253.
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órganos sensibles a la realidad externa, sino con un despertar, despertar de 
nuestros sueños y de nuestros mundos de fantasmas a este mundo real creado y 

a este mundo en que los seres humanos, miles y millones, sufren hambre, se 
encuentran amenazados por una violencia mortal y mueren una muerte prema-

uno el que ha caído en manos de ladrones. Es una parte decisiva de la humanidad 
la que ha caído hoy en manos de bandidos, de los agiotistas en las bolsas, de 

mística de la compasión que nace en la pasión por Dios no tiene otra salida que 

10. ¿Aguantamos mirar de verdad esta realidad de nuestro 
mundo, o lo que vemos es tan abrumador, tan aplastante, que quedamos necesa-

marcha para buscar seriamente a Dios es una aventura exigente y peligrosa. La 

Expresan el exponerse ante Dios en la realidad de este mundo que parece ser en 
todo la negación clamorosa de Dios. Nelly Sachs, una de las sobrevivientes de 

Solo algunos de los grandes desesperados
amaron tanto
que hicieron saltar, hecho pedazos, el granito de la noche.11

5. “Cristiforme” en la solidaridad activa con los pobres

Rahner expresan, ciertamente, una verdad profunda y decisiva. Pero Pedro 
-

considero a Rahner como el mayor teólogo del siglo XX. Sin embargo, yo 

10. J. B. Metz, Memoria passionis, óp. cit., p. 167. Metz está citando a Hans Jonas.
11 Das Eis der Seele 

spalten
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aliado o aliada de los pobres, enrolado en la causa de los oprimidos, o no 
es cristiano, no es cristiana. Ninguna de las notas famosas de la Iglesia se 

12

antropológica” del cristianismo o un humanismo ateo, pero insiste en dónde y 
cómo se realiza el encuentro con Dios. No se puede buscar seriamente a Dios 

en la profundidad de la persona, la entrega total al otro. Nadie puede encontrarse 
con Dios si no se hace sensible a su presencia en los desprotegidos y las víctimas. 
Y la percepción de esta presencia lleva por sí misma a la acción y a la lucha.

La mística cristiana sí es una mística de la acción, aunque no del activismo. 
No sirve ni caer en fanatismos o posturas agresivas o ideológicas, ni en deses-

-
ciones y el margen de las posibilidades de nuestra actuación, y, a la vez, activar 

-

-

Esta actividad, que exige todas nuestras energías, es al mismo tiempo totalmente 
dócil, pasiva, ante el actuar de Dios en nosotros. Estando en sintonía con el 

sí mismo de verdad, pero no tiene nada de alienante, sino que, al contrario, es el 
despertar de nuestro potencial humano en plenitud. Si la experiencia es auténtica, 

6. “La autoridad de los que sufren”

 

12. Pedro Casaldáliga, citado en B. Forcano, Pedro Casaldáliga. La coherencia de una 
vida profética
consultado el 20 de julio de 2011.

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



LA PASIÓN POR DIOS VIVIDA EN LA COM-PASIÓN POR LAS VÍCTIMAS 233

Pero ¿cómo sabemos que no caemos en la trampa del autoengaño, que no actuamos 

mediación de la voluntad de Dios es la autoridad de la Iglesia. Obedeciendo a esta 
autoridad cumplimos la voluntad de Dios. ¿Corresponde esto de verdad al carisma 

que exige nuestra obediencia incondicional y una repuesta que moviliza toda 

. Los que mueren de hambre o por causa 
de la violencia, como consecuencia de una desigualdad escandalosa; los migrantes, 
combatidos por Europa y Estados Unidos en sus fronteras del sur; y los presos 

7. Misión: moverse desde el centro hacia la periferia

comienzos del monacato se realizaron al margen de la gran Iglesia, de modo que 

dirigido hacia un buen número de sus fundadores—.

de la comunión, instrumento de la inclusión de los que se encuentran excluidos. Si 
-

tentación es el anhelo de pertenecer al centro o convertirse en centro. Pero cuando 

. Cfr. J. B. Metz, Memoria passionis, óp. cit., p. 216.
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por eso estamos en menor peligro. Para sentirnos queridas y aceptadas por el 
centro, traicionamos bastantes veces nuestro carisma y nos establecemos como 

lubricante que mantiene el funcionamiento de la maquinaria eclesial.

-

pecado”14. Nuestro mundo no es un lugar inocente, sino un lugar de batalla, de 
lucha. Los religiosos no tenemos que mantener nuestra inocencia, sino arries-

nuestra entrega al misterio de Dios.

8. Menos cordura y más locura, o el éxtasis místico

La vida religiosa, en cierto sentido, no es esencial para la Iglesia, y esto da 

existencia, salir de lo conocido y responder con libertad y fantasía creativa a las 
situaciones del mundo que gritan en busca de redención y salvación. No tenemos 
que portarnos necesariamente como monaguillos del sistema eclesial. La Iglesia 
merece nuestro amor adulto y no un servilismo infantil. Ni las estructuras 

Tenemos que acabar con esta espiritualización hipócrita y engañosa del 

¿No es realmente cínico hablar de consuelo celestial porque no se quiere dar 

15

encarnar el amor de Dios en este mundo real.

14. J. Sobrino, Resurrección de la verdadera Iglesia. Los pobres, lugar teológico de la 
eclesiología, UCA Editores, San Salvador, 1986, p. 329.

15. D. Bonhoeffer, Sermón sobre San Lucas (16, 19-31), DBW 11, pp. 426-435, aquí  
pp. 430 y ss.
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Si hacemos esto de verdad, va a sacudir y transformar profundamente la vida 

control”, renunciar al estatus, liberarnos de la propia importancia, esto podría ser 
el comienzo de una libertad desconocida y de nueva fecundidad y alegría.

La mística cristiana siempre es una mística del camino. Caminando tras 

camino al andar” dicen los versos preciosos de Antonio Machado. Sin embargo, 
no es un caminar en soledad, sino el caminar de un pueblo. Estoy en camino, 

convierten en guías hacia el misterio de Dios.

Haz del canto de tu pueblo
el ritmo de tu marchar.
Sacude el largo letargo,

Quien camina en la esperanza
vive su mañana ya.16

16. P. Casaldáliga, Cantares de la entera libertad, Managua, 1984, p. 47.
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